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    A mi esposa y compañera de equipo, Analía. Por enseñarme que la vida compartida y en familia tiene otro sentido.


    A mis hijos, Isabella, Pola y Lorenzo, quienes son fuente de motivación constante, animándome a buscar comprender al adolescente de hoy, para poder prepararme de la mejor manera cuando ellos lleguen a esta etapa.


    A papá, por mostrarme y enseñarme que por más que la vida se vuelve por momentos dolorosa e inentendible siempre podremos enfrentarla con actitud y optimismo. Gracias, Papá.


    A mis abuelos Nani y Pipo por ser testimonio de fidelidad, entrega y amor por el otro. Son ejemplo a seguir para sus hijas, nietos y bisnietos.


    A los Jorges adolescentes convertidos hoy en adultos con los que seguimos compartiendo el camino.


    A los adolescentes, los de ahora y los que vendrán. Son presente y futuro. Para ustedes es este libro. Buscando ser un aporte para que los adultos podamos entenderlos más, juzgarlos menos, darles más participación y poder ver que en el fondo de tanto dolor esperable para esta etapa se esconde un ser humano en construcción, que necesita del adulto más que nunca.

  


  
     PUNTO DE PARTIDA


    Una de las cosas que más detesto son las recetas mágicas de cómo hacer algo, entiendo que muchas veces estas abundan: desde cómo cocinar un risotto de hongos hasta cómo criar un hijo. Todo se reduce en simples cuatro pasos mágicos, que de repetirlos lograríamos el objetivo tan deseado. ¡Qué fácil sería si ese abecé resultara, ¿no?! Por suerte sabemos que ni un risotto ni la crianza de los hijos son tareas sencillas o que vayan a quedar exoneradas de las dificultades de turno. Si a la hora de educar a nuestros hijos buscamos confiar ciegamente en esas ayudas brindadas por los gurús de moda estaremos limitando la real capacidad que como padre tenemos. Aquí radica uno de los principales errores que podemos cometer. Por esto entiendo que debemos confiar mucho más en lo que los padres tienen para decirnos de sus hijos a la hora de acompañarlos. Los padres siguen siendo aquellos que más conocen a sus hijos, que estos ahora sean adolescentes no los convierte en una excepción, ni les quita esta responsabilidad a los adultos.


    Este libro no pretende convertirse entonces en un recetario mágico, ni en un «Yahoo! respuestas» para educar a su hijo adolescente. Este texto está pensado para poder compartir una mirada acerca del fascinante mundo adolescente; una mirada que se construye y actualiza permanentemente, basada en información calificada que arrojan investigadores, en experiencia en terreno de instituciones educativas y del consultorio clínico, y en la mirada que tienen nuestros actores más importantes: los propios adolescentes.


    Una pequeña aclaración, estimado lector, cuando me refiero «al adolescente» o «los adolescentes», estoy hablando de mujeres y varones, sin ningún tipo de distinción. De igual forma, cuando menciono «padres» estoy representando e incluyendo tanto a la madre como al padre, ambos por igual, ambos importantes. Si usted está buscando un manual que diga qué hacer en determinadas situaciones, no siga leyendo, este no es el libro indicado, seguro encontrará otros más efectivos para ello. Si usted está buscando acercarse al mundo adolescente, si usted quiere entenderlos un poco más, si usted quiere poder ponerse en su piel o si usted realmente no cree que sean jóvenes que estén perdidos y que no sirvan para nada, este libro podrá ayudarlo. Pero siempre recordando que no hay nadie que conozca más al hijo adolescente que sus padres, lo que deberemos reforzar especialmente en esta etapa de posibles tiempos turbulentos que se avecinan.


    Comparto mi deseo de que con este libro hablemos más sobre la adolescencia, pongamos temas sobre la mesa para intercambiar entre padres e hijos, interioricemos que son seres humanos frágiles y en construcción, y que logremos valorar realmente la etapa fundamental que representa para el desarrollo del ser humano. Confío que este material pueda acercar mundos que por momentos suelen estar muy distanciados, el de los adultos con el de los adolescentes. Adolesienten no está dirigido a padres, exclusivamente, muchos adultos están en contacto permanentemente con adolescentes. Educadores, profesores, referentes barriales, educadores de un club, otros actores de la familia, para todos ellos también resulta desafiante la tarea de acompañar y entender adolescentes. Espero que este material colabore en clave de pistas y no de soluciones o mágicas recetas.


    El texto está dividido en pequeños bloques. Cada uno fue especialmente pensado para responder a una temática de interés común, tanto para el mundo adulto como para los adolescentes. Quedaron por fuera temas para abordar que serán desafíos para asumir más adelante, en ojalá próximos proyectos.


    En este libro se encontrarán con (el orden es indistinto):


    → El mundo adolescente y sus características. Pistas para entender qué es lo que realmente le pasa a un adolescente, conocer sus cambios físicos y de conducta.


    → Los padres y la relación con sus hijos adolescentes. Algunas claves para poder acercar mundos que no siempre suelen ir de la mano.


    → El grupo de pares para un adolescente. Buscando favorecer la comprensión de por qué resulta vital para ellos estar con otros de su misma edad, ¿qué buscan?, ¿qué encuentran?


    → La elección vocacional como eje de un proceso adolescente. La toma de decisiones como un elemento distintivo de crecimiento, autonomía y responsabilidad, señales de un niño que comienza a volverse adulto.


    → Los riesgos y el vínculo con el consumo de drogas por parte de los adolescentes. ¿Por qué están tan expuestos a los riesgos? ¿Por qué les cuesta tanto regularse? La necesidad primordial de probar y experimentar.


    → Identidad digital, redes sociales y conexión en esta etapa. No podemos realmente conocer a un adolescente si desconocemos sus pasos en la vida digital. ¿Por qué pasan tanto tiempo en línea? ¿Cómo son sus vínculos ahora desde la presencia de lo digital? Riesgos y oportunidades.


    Al finalizar cada capítulo presentaré un anexo con un texto, una canción o una guía de preguntas abiertas. Mi idea es que pueda ser utilizado como herramienta para generar conversación, sacar determinado tema y ponerlo en debate, en definitiva y lo más importante: acercarse a la preocupación real del adolescente.


    Por último, mi deseo de que los padres al leer este libro logren encontrar formas distintas de poder vincularse con sus hijos. Ojalá los educadores logren acercarse más y mejor al adolescente, pudiendo crecer en entendimiento y recordando su propia adolescencia, al final de cuentas, todos los adultos para llegar a esta etapa de nuestras vidas tuvimos que pasar antes por la adolescencia.

  


  
    
CAPÍTULO 1 

 ADOLESCENTE, DECIME QUÉ SE SIENTE



    «Los adolescentes son bravos.»


    «Miralo, está insoportable, ya está en modo adolescente.»


    «Qué lindo tu hijo, preparate para cuando crezca y sea adolescente.»


     


    Tanto escuchamos y hablamos sobre los adolescentes, pero realmente: ¿Cómo son? ¿Qué piensan y sienten? ¿A qué nos referimos cuando hablamos de adolescencia? ¿Qué tiene de especial y diferente esta etapa de las del resto de nuestra vida? ¿Qué es realmente la adolescencia? ¿Cuáles son sus características? ¿Qué buscan entonces los adolescentes? ¿Qué conductas son «esperables» y cuándo deberíamos preocuparnos? ¿Cómo acompañarlos para entenderlos mejor?


    La adolescencia no es una enfermedad, menos aún una granada en nuestra mano a punto de explotar. Creo en el poder transformador y decisivo que tiene esta etapa de la vida. La adolescencia suele tener mala prensa, es histórico responsabilizar a los jóvenes, es lo más fácil y siempre rinde. Es claro cómo los adultos hemos rodeado esta etapa de prejuicios y solemos acercarnos al adolescente con mucho miedo, ya que ellos son los «problemáticos». Querido lector, ¿acaso nos olvidamos de que hace un tiempo fuimos adolescentes?, ¿cómo nos veían los adultos?, ¿qué cosas hacíamos?


    Conozco y escucho a muchísimos adultos que no los valoran realmente, los subestiman, tampoco creen que pueden ser realmente capaces de cumplir con determinadas tareas o responsabilidades. ¿Ustedes? ¿Han pensado alguna vez que los adolescentes son apáticos, irresponsables y poco comprometidos? ¿Realmente creen que sean así? Les propongo hacer el siguiente ejercicio: viajemos a su pasado como adolescentes, ¿se recuerdan siendo apáticos y desinteresados? ¿O será que en realidad el adolescente se motiva e interesa en actividades que no son compartidas por el mundo adulto? Tanto repetir que la adolescencia es un problema puede llevar a los jóvenes a una actitud que busque corroborar la propia imagen que les estamos enviando. Y en los adultos, despertar una peligrosa actitud de alarma.


    Pero hay una buena noticia, cuanto más conocemos y descubrimos sobre esta etapa, más confirmamos qué es precisamente lo que nos falta en ese período de nuestra vida. La adolescencia es lo que nos hace humanos. Ese es el sentido de este libro, ayudar a entender un poco más a aquellos que atraviesan esta etapa, para ponernos en su piel, juzgarlos un poco menos y finalmente valorar el peso fundamental que tiene la adolescencia como una segunda ventana de oportunidades en el desarrollo del ser humano.


    ¿Adolescencia? ¿Dolor? ¿Adultos?


    Desde la misma definición etimológica de la palabra adolescencia podemos caer en un error repetido que suele llevarnos lamentablemente a los prejuicios con los que nos manejamos desde el mundo adulto. Suponemos de forma equivocada que la adolescencia viene exclusivamente de adolecer, de sufrir y padecer un dolor, es alguien «que adolece». Sin embargo, sabemos que estas palabras tienen raíces muy distintas. Adolescente deriva también «del que está creciendo», «hacia el crecimiento» del adultus (adulto), que en su extensión adulescens se refiere al «hacerse adulto». El adolescente ya sabe que crecer duele, lo vive en carne propia y les aseguro que es de las cosas que menos les gusta que les digan sus padres o docentes en las primeras clases. Propongo entonces, ¿por qué no?, utilizar el derivado adultus de la palabra en lugar del adolecer como padecer un dolor. Ellos son un proyecto en construcción, son el futuro, para ser adultos autónomos y responsables deberán pasar por esa etapa adolescente. Este camino de crecimiento dolerá, pero ojalá los adultos estemos realmente conectando con lo que viven, con lo que en definitiva adolesienten.


    El adolescente se siente niño y adulto al mismo tiempo, pero sabemos que no es ni una cosa ni la otra, están en permanente transición, de ser niños y depender del mundo adulto para todo, a ser jóvenes y adultos que comenzarán a hacerse cargo de su propia vida. Seguramente tengan muchos recuerdos de situaciones con sus hijos adolescentes en donde un día los felicitaron por un acto de madurez y responsabilidad (ayudó a su hermano menor con la tarea, fue solo a la feria o recibió un elogio del adscripto del liceo) y en la misma semana se sorprendieron por un acto de inmadurez e infantilismo (se olvidó la mochila en el ómnibus, recibió una observación del liceo por estar jugando de manos, se durmió luego de pasar la noche jugando a la play).


    Antes de que estos adolescentes nos hagan perder la paciencia recordemos una vez más la etapa que están viviendo, su cerebro está cambiando por completo, se está remodelando, generando nuevas conexiones. Ellos están viviendo una etapa repleta de crecimiento y cambios acelerados, superada solo por lo que experimentaron cuando eran lactantes. Todos acordamos al reconocer el valor innegable que tiene la primera infancia para el desarrollo de cualquier persona, pero ¿hacemos lo mismo con la etapa adolescente?


    Una etapa cargada de oportunidades


    La Organización Mundial de la Salud define la adolescencia como «una etapa única y formativa entre los 10 y 19 años». Es el período de crecimiento que se produce después de la niñez y antes de la edad adulta. Independientemente de que reconozco que existe una dificultad para establecer un rango exacto de edad, esto varía según los distintos autores que uno consulte, lo importante es apreciar una vez más el valor adaptativo, funcional y decisivo que tiene esta etapa.


    Identificamos claramente tres momentos esperables a recorrer en este tránsito por la adolescencia.


    → Adolescencia temprana: En general entre los 10 y los 13 años. Aquí comienzan a evidenciarse los primeros cambios que se dan de manera brusca, fácilmente identificables, visibles, «pegan el estirón». Puede resultar difícil la coordinación y la adaptación a su nuevo cuerpo, que está cambiando velozmente. Las hormonas sexuales comienzan a estar presentes y por esto se dan cambios físicos. Cambios en la voz, vello púbico y en axilas, aumento de sudoración, olor corporal. A mayor sudoración, aparece el principal enemigo de los adolescentes: el acné. Lentamente los amigos comienzan a ser cada vez más buscados y lo más importante, mientras se cuestiona lo que sus padres dicen, con la intención de alejarse de ellos paulatinamente.


    → Adolescencia media: En general entre los 14 y los 16 años, aproximadamente. Comienzan a evidenciarse los cambios especialmente a nivel psicológico. Es la edad donde se preguntarán sobre su futuro vocacional, arrancan a analizar alternativas, están en plena búsqueda y construcción de su identidad, cómo se ven y cómo quieren que los vean. Coincide con su aterrizaje en el bachillerato, un período de elecciones constantes y de ir perfilando su camino para el mundo adulto. La búsqueda e identificación con sus amigos es cada vez mayor y la independencia de sus padres es casi una obligación o una necesidad. Es la etapa en donde pueden caer fácilmente en problemas sin medir con claridad el riesgo, pues pesa más la búsqueda de reconocimiento y prestigio social.


    → Adolescencia tardía: En general desde los 17 años y puede extenderse hasta los 21. Aquí está culminando el desarrollo físico y sexual, y alcanzan una maduración psicológica. Los adolescentes se preocupan cada vez más por su futuro, y sus decisiones están en concordancia con ello. Los grupos ya no son lo más importante en su vida, dan paso a poder elegir relaciones individuales o grupos más pequeños. El deseo de pertenecer a toda costa y de «estar por estar» se transforma en elegir con quiénes quieren pasar su tiempo. Su cuerpo ya no cambia con tanta velocidad, el adolescente comienza entonces a sentirse más cómodo con este cuerpo ya conocido, busca la aceptación para definir así su identidad.


    Es, sin lugar a dudas, una etapa nueva, plagada de muchos cambios e interrogantes para los adolescentes, pero también para sus padres y el resto del mundo adulto. Tengamos presente y no olvidemos que de todas formas nos siguen necesitando, incluso más que antes, a pesar de que física y emocionalmente se muestren tan «grandes o adultos».


    Por todo esto la adolescencia es una etapa con valor y riqueza en sí misma, en donde tenemos infinitas posibilidades para el aprendizaje y el desarrollo de fortalezas. Nunca olvidemos que es necesaria e importante para hacernos y convertirnos en adultos.


    ¿Qué ves cuando me ves?


    Cada adolescente es único y está en permanente construcción. Si podemos acercarnos a escucharlos, mirarlos e intentar comprenderlos, descubriremos algunas características en sus conductas fácilmente identificables, no para clasificarlos, menos aún para etiquetarlos, sino para poder ver (ojalá, entender) lo que realmente están viviendo, aquello que adolesienten.


    A continuación, algunas preguntas repetidas por padres y educadores de adolescentes que podrán funcionar como disparadores:


    ¿Es normal que quieran estar tanto con sus amigos?


    Los adolescentes prefieren la compañía de sus pares más que en ninguna otra época de su vida. Por un lado, buscarán aislarse de sus padres y del resto del mundo adulto para comenzar a independizarse, mientras por otro lado, esperan gustar, ser aceptados y la aprobación de su grupo de pares. Esto hace que tengan una altísima sensibilidad al rechazo: lo más temido para un adolescente. La necesidad de separación es tan fuerte como la exigencia de pertenecer. El grupo de pares es un laboratorio de conocimiento y de vivencias fundamentales para el adolescente que no debemos pasar por alto. En la medida de lo posible es importante que permitan la entrada de amigos y pares de sus hijos a la casa, que se generen espacios de juego, de encuentro, para conocer lo que sucede en su mundo y poder estar presentes y disponibles para acompañarlos.


    ¿Por qué son tan inmaduros? ¿Hacen fuerza para estar siempre en la pavada? ¿Será que no se controlan? ¿Son niños grandes?


    Esta es la época donde madura la capacidad de razonar y el control emocional. Suena un contrasentido decir «adolescentes emocionalmente controlados», ¿no? A medida que crezcan madurará esta capacidad.


    Aprenderán a gestionar sus emociones, a identificarlas, pero esto no evitará que tengan «berrinches» o «que estén en la pavada». Lo importante entonces no es el descontrol emocional, sino que a medida que avancen los años haya menos descontrol y tengan mayor capacidad para autorregularse e identificar sus emociones. Son esperables estas oscilaciones en el comportamiento y las reacciones en el proceso de maduración.




    ¿Por qué quieren todo ya? ¿Por qué son tan arriesgados? ¿Acaso no se dan cuenta de los peligros a los que se exponen? ¿Es que no piensan antes de hacer las cosas?


    Seguramente estas son de las preguntas que reflejan lo que más nos desconcierta e irrita del mundo adolescente. Por un lado, en esta etapa comenzará a madurar la capacidad de retrasar las recompensas. ¿Qué significa esto? Cuando somos niños queremos la recompensa inmediata, ¡todo ya! El niño quiere jugar o ir al parque ahora, no entiende si le decimos «si te portás bien mañana vamos a la plaza». ¿Qué es mañana para ese niño? Nada. En el adolescente entonces esto comienza a madurar lentamente, cada cerebro lo hace a un ritmo diferente. Los adolescentes se muestran impulsivos, buscan la recompensa inmediata, la famosa frase: «no sé lo que quiero, pero lo quiero ya», pero identificamos que esta capacidad comenzará a madurar progresivamente. Al mismo tiempo, los adolescentes sentirán especial atracción por vivir sensaciones nuevas. Crece más que en cualquier época de nuestra vida la emoción que proporciona lo inusual o lo inesperado, en la etapa adolescente se alcanza la máxima fascinación por las emociones fuertes.


    Hay una importante tendencia a correr riesgos, les cuesta mucho calibrar los riesgos que asumen; pero no será por falta de inteligencia, o por el cerebro en construcción, sino porque muchas veces valoran de una manera diferente a como lo hace el adulto la recompensa que les trae asumir ese riesgo. La búsqueda de sensaciones nuevas, mezclada con la impulsividad adolescente, sumado a la tendencia de correr riesgos y a que irá madurando la capacidad de retrasar las recompensas hacen un conjunto de características explosivas.


    


    ¿Por qué son tan cuestionadores? ¿Es que nada les viene bien? ¿Van a criticar todo? ¿Todo lo que papá/mamá le dice está mal? ¿Y si sus amigos se tiran a un agujero él también va y lo hace? ¿Viven soñando locuras inalcanzables?


    En esta etapa es normal y esperable que encontremos una ambivalencia entre no cuestionar ni criticar ideas de amigos, pero sí hacerlo con las de padres u otras figuras de autoridad. Esto nos irrita mucho a los adultos. Son muy críticos, pero ¿lo hacen cuando les conviene y frente a quienes ellos quieren? Típica pregunta de adultos que acompañamos adolescentes.


    Sumado a estas posturas críticas, suele ser una etapa en donde comienzan también a mostrarse extremadamente curiosos. Del por qué al por qué así y no de esta otra forma. Al mismo tiempo, otra característica que identificamos fácilmente es su idealismo, recordemos nuestro pasado de adolescente y seguramente fuimos idealistas por excelencia. A la hora de pensar una idea o un proyecto ellos pueden verlo con mucha claridad en su mente, los adultos aquí tenemos un rol fundamental en colaborar para que puedan pasar su visión del mundo de lo posible a lo real. Que puedan concretar estos sueños e ideales en algo realizable.


    Esta capacidad soñadora puede ser muy útil para despertar nuevas ideas, pero la otra cara no tan positiva es que termine generando un efecto desmotivante en el adolescente, al no poder ver justamente cómo aterrizar la idea en algo real. Nuestro rol, una vez más, es clave.





    ¿Por qué están todo el día mirándose el ombligo? ¿Es que no les importa nada, solo piensan en ellos?


    El egocentrismo es una característica típica de esta etapa. La medida de la verdad es la de su verdad. Les puede costar mucho ponerse en el lugar del otro, porque las estructuras cognitivas que lo facilitan aún no se han desarrollado totalmente.


    Detrás de las actitudes de egoísmo o narcisismo de los adolescentes hay una necesidad de quererse y valorarse para poder crecer y hacerse a sí mismos. Ellos necesitan configurar su identidad. Responder a preguntas tan importantes para ellos: ¿Quién soy? ¿Cómo soy? ¿Cómo quiero que me vean? A medida que el adolescente transita esta etapa irá creciendo en autoconocimiento, realizando un ejercicio de introspección, evaluando sus deseos, creencias, gustos, valores que comparte, estilos de vida. Su personalidad entra en proceso de construcción, como si fuera una computadora, la nueva versión se irá actualizando. Viven este proceso con una presión interna muy fuerte, reciben mensajes que los hacen sentir mal consigo mismos: que no sirven para nada, que son feos, que no valen nada. Por eso, no olvidemos que, en determinadas situaciones, ponerse en el lugar de otros puede resultar imposible para los adolescentes. Es esperable que midan entonces la realidad con base en lo que ellos creen que sea la verdad, y que detrás de esa aparente postura egoísta se esconde una presión altísima en un período en donde la construcción de su identidad es tan importante.


    ¿Cómo convivir con mi hijo adolescente sin fracasar en el intento?


    Algunos aspectos claves a tener en cuenta: ¿los adolescentes son difíciles? No. ¿El adolescente es problemático? No en sí mismo. ¿Podremos convivir con nuestros adolescentes sin fracasar en el intento? Por supuesto que sí; dependerá de cómo los acompañemos nosotros, los adultos.


    ¿El adolescente puede tener determinadas conductas que nos irritan y nos hacen enojar? Sí, porque este tipo de reacciones suelen desafiarnos, nos sacan de nuestros esquemas, nos dejan en offside sin saber qué decir. Está en juego nuestro rol de padre: ya no es «palabra santa» lo que decimos, dejamos atrás al hijo-niño que decía «sí» a todo, para pasar a tener un hijo-adolescente que cuestiona todo lo que hacemos. Por esto puede resultar una etapa conflictiva. Conviene preguntarnos, entonces, ¿qué adulto quiero ser? ¿Un adulto que habilita el ser cuestionado para que el adolescente crezca? ¿O un adulto que evita el cuestionamiento y genera futuros adultos infantilizados?


    Sepamos que los adolescentes no buscan hacernos enojar intencionalmente, no quieren «hacernos la guerra» ni iniciar «una lucha de poder», muchas veces si no hacen lo que esperamos es porque no pueden hacerlo, porque hay estructuras de su cerebro que están madurando y que aún deben consolidarse. Los adultos no debemos acercarnos desde el miedo o reaccionando mal cuando el adolescente nos cuestione, esto no habilita el diálogo, ni construye un entorno de confianza y seguridad. Tengamos esto presente antes de explotar cuando el adolescente les diga «papá, me voy a hacer un tatuaje cuando sea mayor de edad», o cuando se enteren de que dejó con el amor de «toda su vida» y en realidad capaz ni siquiera sabían que estaban de novios.


    Todos los adultos que estamos cerca de los adolescentes tenemos que poder favorecer espacios de reflexión, promover una actitud y una postura crítica frente a lo que hacen. ¿Cómo podemos hacerlo? Con nuestro ejemplo, reflexionando acerca de lo que nos pasa, enseñando a poner en palabras lo que sentimos, analizando lo que hicimos. Seamos buenos modelos en cómo gestionar nuestras emociones.


    Durante estas páginas lo repetiré una y otra vez: son seres humanos en construcción, su cerebro se está reestructurando, su personalidad se está moldeando, no olvidemos esto a la hora de tener afirmaciones tajantes que limitan y obstruyen su posibilidad de cambio y crecimiento.


    La etapa adolescente es de florecimiento, de proyectos, de descubrimiento de sí mismos, del entorno, nuestro rol como adultos es justamente el de colaborar para que esto fluya y habilitar a que pase, sin bloquearlo o enlentecerlo. Por eso, es fundamental que los padres, los educadores y el resto de los adultos que estamos en contacto con adolescentes tengamos presente que el gran objetivo al transitar la adolescencia es que puedan aprender a tomar decisiones, aprender de sus errores, hacerse cargo de sus actos, responder con libertad, funcionar con responsabilidad y crecer en autonomía, para poder llegar a ser adultos saludables.
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